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136 KumiKo estaba harta de tanta nieve. 

ir en trineo estaba bien, ¡pero se 

aburría sin poder ver a sus amigos 

del cole! por eso, cuando la prince-

sa de la nieve apareció en su cuarto 

y le pidió ayuda, KumiKo se puso en 

marcha sin dudarlo. aún no sabía 

una cosa: al ayudarla no solo con-

seguiría traer la primavera, sino 

también alcanzar su mayor deseo...

EN ESTA OCASIÓN, blanca Álvarez 

NOS REGALA UNA HISTORIA JAPONESA 

INSPIRADA  EN UN CUADRO DE MIRÓ.
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A mi hija,  
que siempre fue princesa  

sin saberlo.

Esta historia  
es un homenaje al cuadro  

La danse des coquelicots,  
pintado en 1973 por Joan Miró.





Aquel invierno había nevado tanto  
que la nieve casi cubría los tejados de las casas. 
Además, el manto blanco y frío  
se encontraba tan a gusto en aquel valle,  
entre las casas de aquel pueblo,  
que ni los rayos del sol lograban fundirlo.
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–¿Cuándo llegará la primavera?
A Kumiko le gustaba la nieve,  

y también le gustaba jugar con el trineo azul 
que le había construido su padre.  
Pero deseaba regresar a la escuela,  
cerrada a causa de las nevadas.  
Echaba en falta a los compañeros de clase. 
Sobre todo a Kobo.

–¿Cuándo volverá la primavera?  
–suspiraba Kumiko tras los cristales 
empañados de la ventana,  
dibujando flores con su aliento.
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–He perdido mis tres dones.
–¿Qué...? –preguntó  

un tanto asustada Kumiko,  
dándose la vuelta  
para ver quién hablaba.

En su cuarto no había nadie.
–He perdido mis dones  

–repitió la misteriosa y dulce voz.



Kumiko, antes de pedir ayuda  
a su abuela Nutmeg Sasaki,  
registró con cuidado el cuarto:  
nada, tan solo los muñecos  
y los cuadernos de caligrafía pendientes. 
Mudos y quietos.

–He perdido mis tres dones...
–¿Quién eres? –preguntó Kumiko  

tragando saliva y temblando de miedo.
 –Me llamo Shiro. Princesa Shiro.
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De la nada del cuarto apareció,  
saliendo del hueco entre el armario y la pared, 
un maravilloso manto bordado  
con todas las estrellas del cielo. 

–¡Oh! –gritó Kumiko  
entre maravillada y asustada.

–No tengas miedo.
Un rostro tan blanco como la porcelana 

le hablaba con voz dulce y cristalina. 
También unos pequeños pies  
calzados con zapatillas de plata  
caminaban hasta ella.
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–Necesito que me ayudes  
–pidió el blanco rostro sonriendo–.  
He perdido entre la nieve mis tres dones.

–¿Cómo...? –Kumiko estaba tan fascinada 
que ni siquiera se planteó  
si aquella hermosa mujer era un fantasma.

–¡Me gusta tanto pasear sobre la nieve!  
–los ojos negros de la mujer relucieron–.  
Sé que fui una insensata  
–añadió y, de pronto, pareció tan triste  
que Kumiko se acercó para acariciarla–.  
El caso es que uno de mis pensamientos  
se enredó con el manto y arañó mi mano.

Mostró una mano  
tan blanca como el rostro,  
con la marca de un ligero arañazo.






